
El hombre fuerte de la liturgia en el 
Vaticano, Piero Marini, arzobispo de 
Martirano y presidente de la Comisión 
Pontificia para los Congresos Eucarísti-
cos Internacionales, acaba de recibir el 
V Memorial Pere Tena de Pastoral Litúr-
gica. Hemos hablado con él sobre litur-
gia e Iglesia.

¿Cuál debería ser el papel de la liturgia 
hoy?

Para un cristiano la liturgia lo es todo. 
Pensemos de qué manera un no cre-
yente se convierte en cristiano. La 
liturgia es la iniciación de la vida cris-
tiana con el bautismo, por ejemplo, 
posteriormente con la confirmación, y 
después con la Eucaristía. En los prime-
ros siglos estos tres ritos eran un único 

sacramento. Uno recibía el bautismo 
en el baptisterio, fuera de la iglesia, a 
continuación recibía la confirmación 
y seguidamente la Eucaristía. Era este 
el inicio de la vida cristiana. Después 
lo hemos cortado y segmentado, pero 
sigue siendo la manera de ser cristianos 
hoy. La liturgia enseña cómo ser cris-
tiano hoy, enseña la espiritualidad y la 
fe cristiana.

Interpreto, pues que es vital para la 
Iglesia

Es vital, claro, porque cada domingo 
estamos invitados a participar de la 
Eucaristía para extraer la fuerza del tes-
timonio. El verdadero sacramento del 
testimonio es la Eucaristía; escuchamos 
la Palabra, participamos con la comuni-
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dad de la mesa del Señor, y después sali-
mos al mundo.

¿Y cree que la Iglesia ha potenciado la 
liturgia?

La Iglesia la ha potenciado a partir del 
Concilio Vaticano II porque fue la primera 
vez en toda la historia de la Iglesia en que 
un Concilio hablaba de liturgia, poniendo 
así la liturgia en el centro, en el primer 
lugar en la Iglesia. El primer punto de la 
Sacrosanctum Concilium, documento 
sobre la liturgia, dice que hay que hacer 
crecer la fe en el Pueblo de Dios; que 
hemos de llamar a la unidad a los herma-
nos que están fuera; que debemos anun-
ciar el Evangelio a todos... Por eso se hace 
la reforma de la liturgia. Entonces, si uno 
quiere hacer crecer su fe, desea el ecume-
nismo o quiere el diálogo con el mundo, 
debe comenzar por la liturgia.

Usted afirma que la reforma de la litur-
gia que se hizo en el Concilio Vaticano II 
todavía no se ha aplicado al cien por cien

Exacto, aunque pienso que del todo no 
llegará aplicarse nunca. Hoy vivimos un 
período difícil porque si nos fijamos en 
las preocupaciones de la Iglesia, ¿cuáles 
son los grandes problemas? La familia, los 
jóvenes, la sexualidad... Y ¿cuál es el espí-
ritu cristiano que proponemos a los jóve-
nes, a los pobres, a las familias? Ninguno. 
Si uno no sale ya con una formación que 
da la liturgia, que enseña la escuela de la 
vida, los problemas no se resuelven.

La liturgia para mucha gente es sinónimo 
de rito exclusivamente. ¿Es algo más?

En la liturgia hay dos lenguajes, el len-
guaje de la palabra y el lenguaje no 

verbal. Se leen cartas, se lee el Evangelio, 
este es el lenguaje verbal. En el Evangelio 
hay un pasaje en el que los evangelistas 
dicen que había una mujer que había oído 
hablar de Jesús; ella estaba enferma y se 
había gastado todo el dinero en médicos; 
Jesús pasaba por allí y cuando la mujer 
ve a Jesús, dice que si consigue tocar su 
manto se curará y salvará. Se pone allí, 
con la gente, hasta que toca el manto 
de Jesús. Jesús pregunta: ¿quién me ha 
tocado? Había mucha gente, ¿había sido 
tal vez algún apóstol? Pero Jesús insiste 
en la pregunta: ¿quién me ha tocado? 
Hasta que la mujer sale, se pone delante 
de Jesús y le dice: «He sido yo». Por una 
parte la liturgia es tocar algo, un signo, no 
una palabra. Y por otra parte, la liturgia no 
es algo privado, es una cosa pública, con 
la comunidad. El Señor pregunta «¿quién 
me ha tocado?», y la mujer ha tenido que 
hacer su profesión de fe ante todos para 
obtener la salvación. La liturgia es eso, el 
Evangelio que vivimos en el momento en 
el que vamos a misa, o durante los sacra-
mentos, es tocar a Jesús.
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Este tocar, la liturgia en definitiva, ¿es 
algo exclusivo de sacerdotes o es para 
todo el mundo?

¿Quiénes son los sacerdotes? ¿Cuál es 
la tarea del sacerdote en la comunidad? 
Tiene dos tareas. La primera tarea es servir 
a la comunidad. No es crear lazos entre 
Dios y ellos, están allí para servir a la 
comunidad porque la comunidad nece-
sita de alguien que la guíe. La segunda 
tarea es representar en los signos a Cristo 
presente en la comunidad. Cristo no se 
ve, pero cuando el sacerdote preside nos 
recuerda que es Él quien realmente pre-
side en realidad. La comunidad vive la 
liturgia, el sacerdote no es una persona 
más orante que un fiel, no es su tarea. Su 
tarea es enseñar a la comunidad a rezar 
juntos, pero no debe ser más que un laico. 
Son cosas ideales, pero deben ser así.

En muchas parroquias hay equipos dedi-
cados a la liturgia. ¿Debería haber un 
equipo en cada una?

No creo que deba ser obligatorio, pero 
es bueno para animar la liturgia. Siempre 
hay la necesidad de hacer las cosas bien. 
La liturgia también tiene una estética, 
una belleza, que es también un signo. 
La gente, si va a misa, debe ir con ganas, 
con entusiasmo. ¡Hay tantas cosas que 
pueden favorecer esta presencia de Dios!: 
el ambiente, un espacio acogedor, que 
esté todo bien preparado, con flores, con 
música... Son cosas que solo un equipo de 
liturgia puede organizar.

Pero la liturgia no es solo preparar cantos 
y lecturas...

Preparar es necesario pero no es lo más 
importante. Lo más importante es vivirlo, 

hacerlo juntos en comunidad, eso es la 
liturgia, vivirla de verdad. Dios me con-
voca a la Eucaristía, por ejemplo, no me 
convoca el sacerdote, y es imprescindi-
ble mi predisposición para conectar con 
lo que allí ocurre. Todos los ritos cuentan 
con ministerios, con servicios, como el 
ministro de la comunión, o los lectores. 
Hay muchos actores en la liturgia, y el 
primero de ellos somos nosotros, cada 
uno de nosotros, yendo a misa.

¿Cómo transforma la liturgia a las perso-
nas?

Es una acción exterior e interior a la vez. 
¿Cómo ha transformado Jesús a aque-
lla mujer del pasaje bíblico? Son cosas 
que solo Dios sabe, pero la liturgia te 
garantiza que tú puedes tocar en aquel 
momento al Señor y que es una gracia 
para ti hacerlo.

Muchos signos y ritos son desconocidos 
para las nuevas generaciones...

La Iglesia debería enseñar bien la litur-
gia en los seminarios. ¿Qué aprenden los 
seminaristas cuando se hacen sacerdotes? 
Dos años de filosofía, tal vez, ¿para qué? 
Después salen y no saben ciertas cosas, ni 
celebrar misa. Conozco el problema pero 
no sé resolverlo. Deberíamos comenzar 
allí y después ofrecer una formación con-
creta. Las homilías, por ejemplo, no son 
fáciles. Si uno no la prepara, ¡mejor que-
darse en silencio! Por lo menos no haces 
daño. La liturgia hoy no es fácil.

¿Aquí concretamente o en todo el 
mundo?

En todo el mundo. Hay lugares donde es 
más fácil, pero tampoco tanto. Cuando 

Hoja verde Marini.indd   3 10/04/19   13:58:18



yo era pequeño a la misa dominical 
iba todo el pueblo. Todos iban a la 
Iglesia, creyentes y no creyentes. Se 
ponían el traje de domingo e iban. Las 
mujeres entraban dentro y la mayoría 
de hombres se quedaban fuera, junto 
a un muro, hablando de sus cosas. 
Cuando oían las campanillas se quita-
ban el sombrero y después continua-
ban charlando como antes. Cuando 
las primeras mujeres salían de la igle-
sia volvían a casa. Aquella era la misa 
de la época. ¿Qué clase de misa era? 
La participación era de respeto funda-
mental porque todos se sentían cristia-
nos y era lo único que se podía hacer 
en domingo. No estaba del todo mal, 
pero como calidad de la participación 
de la liturgia merecía un cero. ¿Cómo 
transformar esto? El Concilio nos ha 
dado muchas indicaciones. Debemos 
aprender a vivir la liturgia y no acaba-
mos nunca de vivirla en su plenitud.

¿Una dificultad es asociar liturgia con 
conservadurismo eclesial?

En liturgia no existe esta división entre 
conservadurismo y modernidad. La 
liturgia es la que nos presenta la Iglesia. 
El Concilio ha hecho una reforma de la 
liturgia que antes no se podía hacer. El 
Concilio nos ha presentado una litur-
gia abierta, teniendo en cuenta todo 
el recorrido histórico que ha hecho 
la liturgia durante los siglos. Y nos ha 
dicho que no debemos pensar que la 
liturgia de nuestros padres fuera la per-
fecta, ya que no hay un período en la 
historia en el que haya una liturgia per-
fecta. Hoy hemos llegado hasta aquí 
con más preparación y formación y se 

ha hecho esta reforma litúrgica que es 
el cambio más grande que se ha pro-
ducido en la Iglesia en la liturgia desde 
el principio hasta hoy.

¿Y aquella liturgia del Concilio es la 
que se vive hoy en las parroquias?

En la liturgia hay participación del 
intelecto pero también del corazón. 
Hemos de conocer lo que hacemos, 
los signos deben ser comprensibles, 
pero también deben llegar al corazón, 
a los sentimientos. La participación 
es activa también con el cuerpo, hay 
que participar con el cuerpo y con el 
corazón. Al final, la responsabilidad de 
la liturgia que se hace y se vive en las 
parroquias no es responsabilidad del 
Papa sino del obispo de la diócesis, 
que debe decir a sus sacerdotes que la 
liturgia es la manera de vivir el ser cris-
tiano, y eso no siempre lo encontra-
mos. En una parroquia si las cosas no 
van bien o no se hacen correctamente 
hay que decirlo al cura. Con amabili-
dad, pero hay que decirlo. Pero ¿quién 
lo hace? Nadie. Hemos superado ya 
la liturgia clerical. El misal de Pío V 
dice que la misa comienza «cuando 
el sacerdote sale vestido, junto con 
el monaguillo». El misal de Pablo VI 
dice que la misa comienza «cuando 
la comunidad está reunida». Es un 
cambio importante. Antes, la liturgia 
era celebrada solo por uno, el sacer-
dote, ahora ya no, gracias al Concilio 
Vaticano II.
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